
TRANSFIGURAME. Sí, Jesús, Tú te transfiguras y me llevas 
al monte Tabor para que yo también me transfigure. Me llevas a la soledad, a la 
intimidad. No me puedo cambiar, no me puedo transformar si no estoy en ese monte, 
aislada de todo, cerrando todas las puertas del exterior y encontrándome directamente 
contigo. Hoy, Jesús, te doy gracias porque me quieres transfigurar, quieres cambiarme 
de figura, quieres transformarme, quieres quitarme todo lo que no es de tu agrado. Y 
me dejo transfigurar de verdad. 
Yo me pregunto hoy contigo: ¿me dejo transfigurar? ¿Y qué tengo que cambiar? ¿En 
qué tengo que quitar todo? Sólo Tú lo  sabes, Jesús: transformar mi modo de pensar, 
transformar mi modo de hablar, transformar mi modo de accionar; transformarme 
completamente. Y sé que todo eso va a llevar cruz, como Tú les dijiste: “Pero antes 
tiene que el Hijo del hombre sufrir, pasar por la Pasión”. Y cómo les dices también Tú… 
—cuando están ahí como dormidos los tres discípulos, cuando han disfrutado y han 
visto esa transfiguración: “¡Maestro, qué bien que se está aquí!”—, pero cómo les dice: 
“Venga, levantaos. ¡Entremos en la vida!”. 
Hoy, Jesús, ¡tantas cosas me dices en este encuentro! Quiero pedirte que sepa ir al 
Tabor, que sepa ir al monte contigo, que me sepa aislar. Y allí, contigo, con tu ayuda, 
con tu fuerza, me reafirmarás en mi fe y me transformarás. Que yo sepa escucharte. 
“Y escucharon su voz”. Que sepa entrar en la nube de tu amor, en la nube de tu 
corazón. Y para que, a pesar de los miedos que yo tenga, me deje transfigurar, me deje 
iluminar por ti. Quiero preguntarme en este encuentro qué es lo que tengo que 
transformar, qué es lo que tengo que cambiar, ¿qué? A veces siento miedo de mí 
misma, a veces pierdo la fuerza, a veces ni te escucho… Pero Tú sabes llevarme y 
arrastrarme y conducirme ahí, al Tabor, para que aprenda esa gran lección de la 
transformación. Te doy gracias porque me ayudas a subir a la montaña, gracias porque 
me llenas de luz en tu nube de amor. Pero a la vez le pido a tu Madre que me enseñe, 
que me ayude a transformarme, a bajar del Tabor y a volver al llano, a volver a la 
realidad. Que yo aprenda también esta Buena nueva tuya en este tiempo de Cuaresma, 

NOTICIAS PARROQUIALES EL PAPA NOS INVITA A: 
"Ayunemos" de algo que nos cueste de verdad. El Papa Francisco propone 15 sencillos 
actos de caridad que él ha mencionado como manifestaciones concretas de amor: 
1. Sonreír, un cristiano siempre es alegre! 
2. Dar las gracias (aunque no "debas" hacerlo). 
3. Recordarle a los demás cuanto los amas. 
4. Saludar con alegría a esas personas que ves a diario. 
5. Escuchar la historia del otro, sin prejuicios, con amor. 
6. Detenerte para ayudar. Estar atento a quien te necesita. 
7. Levantarle los ánimos a alguien. 
8. Celebrar las cualidades o éxitos de otro. 
9. Seleccionar lo que no usas y regalarlo a quien lo necesita. 
10. Ayudar cuando se necesite para que otro descanse. 
11. Corregir con amor, ni callar por miedo. 
12. Tener buenos detalles con los que están cerca de ti. 
13. Limpiar lo que uso en casa. 
14. Ayudar a los demás a superar obstáculos. 
15. Llamar por teléfono a tus padres. 
 
EL MEJOR AYUNO 
¿Te animas a ayunar en esta cuaresma? 
• Ayuna de palabras hirientes y transmite palabras bondadosas 
• Ayuna de descontentos y llénate de gratitud 
• Ayuna de enojos y llénate de mansedumbre y de paciencia 
• Ayuna de pesimismo y llénate de esperanza y optimismo 
• Ayuna de preocupaciones y llénate de confianza en Dios 
• Ayuna de quejarte.  llénate de las cosas sencillas de la vida 
• Ayuna de presiones y llénate de oración 
• Ayuna de tristezas y amargura y llénate de alegría el corazón 
• Ayuna de egoísmo y llénate de compasión por los demás 
• Ayuna de falta de perdón y llénate de actitudes de reconciliación 
• Ayuna de palabras y llénate de silencio y de escuchar a los otros 
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AV I S O S  

1º.- FORMACIÓN: LUNES  1Samuel 18,00 a 19,00h 
2º.-  Te invitamos a integrarte en alguno de los grupos de la 

parroquia. Ponte en contacto con el parroco, Manolo. 
3.- Los viernes a las 18,30 tendremos el Via Crucis.



de reflexión, de espera, de  preparación para la Resurrección. Y con la mano de la Virgen 
y con tu ayuda, sí, me transformaré poco a poco. ¿Cómo? En tu contacto. ¿Cómo? 
Subiendo al Tabor. “Éste es mi Hijo, ¡escúchale!, ¡escúchale!”. 
Hoy entro contigo, me voy contigo y siento, escucho y experimento en qué y cómo tengo 
que transformarme. Y con la alegría de tu encuentro, bajaré a mi trabajo ordinario y me 
llenaré de tu amor, de tu alegría, y mi transfiguración ayudará a todos los que encuentre 
en mi camino. Contigo me quedo para que Tú me transformes, y con tu Madre para que 
también ella me ayude a transformarme.Y Jesús se transformó.. (Francisca Sierra) 

 
LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 15, 5-12.17-18  
En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrahán y le dijo: —Mira al cielo, cuenta las 
estrellas si puedes.  Y añadió:  —Así será tu descendencia.  
Abrahán creyó al Señor y se lo contó en su haber. El Señor le dijo:  
—Yo soy el Señor que te sacó de Ur de los Caldeos, para darte en posesión esta tierra.  
Él replicó: —Señor Dios, ¿cómo sabré que voy a poseerla? Respondió el Señor: —
Tráeme una ternera de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una 
tórtola y un pichón. 
Abrahán los trajo y los cortó por el medio, colocando cada mitad frente a la otra, pero 
no descuartizó las aves. Los buitres bajaban a los cadáveres y Abrahán los espantaba. 
Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo inundó a Abrahán y un terror intenso y 
oscuro cayó sobre él. El sol se puso y vino la oscuridad; una humareda de horno y una 
antorcha ardiendo pasaba entre los miembros descuartizados. Aquel día el señor hizo 
alianza con Abrahán en estos términos: —A tus descendientes les daré esta tierra, 
desde el río de Egipto al Gran Río. Palabra de Dios 
 
SALMO RESPONSORIAL 26:   
R.- EL SEÑOR ES MI LUZ Y MI SALVACIÓN. 
El Señor es mi luz y mi salvación,  
¿a quién temeré?  
El Señor es la defensa de mi vida,  
¿quién me hará temblar? R/. 
 
Escúchame, Señor, que te llamo;  
ten piedad, respóndeme.  
Oigo en mí corazón:  
«Buscad mi rostro.» R/.  

 
LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
FILIPENSES 3, 17-4, 1 
Hermanos: Seguid mi ejemplo y fijaos en los que andan según el modelo que tenéis en 
nosotros. Porque, como os decía muchas veces, y ahora lo repito con lágrimas en los 

ojos, hay muchos que andan como enemigos de la cruz de 
Cristo: su paradero es la perdición; su Dios, el vientre; su 

gloria, sus vergüenzas. Sólo aspiran a cosas 
terrenas. Nosotros por el contrario somos 
ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un 
Salvador: el Señor Jesucristo. Él transformará 
nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su 

cuerpo glorioso, con esa energía que posee para 
sometérselo todo. Así, pues, hermanos míos queridos 

y añorados, mi alegría y mi corona, manteneos así, en el 
Señor, queridos. Palabra de Dios 

 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 9, 28b-36 
 
En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a Juan y a Santiago a lo alto de una montaña, 
para orar. Y mientras oraba. El aspecto de su rostro cambió, sus vestidos brillaban de 
blancos. De repente, dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, que 
aparecieron con gloria, hablan de su muerte, que iba a consumar en Jerusalén. Pedro y 
sus compañeros se caían de sueño; y espabilándose vieron su gloria y a los dos hombres 
que estaban con él. Mientras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús: —Maestro, qué bien 
se está aquí. Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.  
No sabía lo que decía. Todavía estaba hablando cuando llegó una nube que los cubrió. Se 
asustaron al entrar en la nube. Una voz desde la nube decía: —Este es mi Hijo, el 
escogido, escuchadle. 
Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaban silencio y, por el momento 
no contaron a nadie nada de lo que habían visto. Palabra del Señor  
 
 
 
 

Tu rostro buscaré, Señor,  
no me escondas tu rostro.  
No rechaces con ira a tu siervo,  
que tú eres mi auxilio. R/.  
 
Espero gozar de la dicha del Señor  
en el país de la vida.  
Espera en el Señor, sé valiente,  
ten ánimo, espera en el Señor. R/.


